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Año II 1 de E n e ro  de 1^36

E D I T O R I A L
Año 1937, año de triunfos para el Ejército del Pueblo. 

De triunfos, sí; pero de triunfos silenciosos.

Las masas populares españolas han sostenido, durante 
este año histórico y trágico para nuestra Patria, lucha sor­
da a muerte contra el fascismo, que hincó la garra en sus 
entrañas para arrebatarle su libertad y su vida. Pero estas 
masas populares, indómitas por naturaleza, supieron opo­
ner la barrera inexpugnable de su heroísmo al destructor 
avance del invasor, haciendo honor a la heroica tradición 
que les legaron sus antepasados.

Los triunfos de nuestro Ejército no consistieron sólo 
en grandes batallas ganadas al enemigo; no. Es cierto que 
le asestamos rudos golpes como los de Guadalajara, Brú­
ñete, Belchite y el rotundo de la conquista de Teruel; pero 
eí mayor triunfo del Ejército popular consiste en que, du­

rante este año— precisamente el de su nacimiento— , se ha 
desarrollado y perfeccionado con tal rapidez, y en propor­
ciones tan gigantescas, que es el asombro del mundo entero 
y la más terrible pesadilla del fascismo.

El gran esfuerzo realizado por un pueblo laborioso, y 
la semilla sembrada en terreno bien abonado durante el año 
1937, nos darán abundante cosecha en el naciente 1938.

La alta moral y temple de acero, inculcados por nuestros 
comisarios a los soldados, y la capacidad técnica de nues- 
lí-os Mandos, llevarán a las armas republicanas de triunfo 
en triunfo hasta la victoria final.

I\úm  6

Esfa es mi bandera; 
U N I D A D

Hoy, en la trinchera, nuestra vida 
es solidaridad; tanto por los cama- 
radas de la U. G. T. como los de 
la C. N . T. Hemos visto que, sin 
esta solidaridad, sin la conq^rensión 
de marchar juntos, no podemos, 
de ninguna manera, saltar aquellos 
obstáculos que se nos presentan en 
la lucha contra el invasor. Nuestro 
Ejército actual es fuerte. Sabe obe­
decer al mando y  comprender la 
ineludible necesidad que hay de fun­
dirse en un solo hombre para ace­
lerar la marcha sobre la victoria. 
Que en la retaguardia nadie haga 
labor partidista; todos los esfuer­
zos para fortalecer la unidad de los 
trabajadores.

Con el esfuerzo máximo, cuando 
todos marchemos unidos, habremos 
conseguido una victoria más sobre 
el enemigo que cierne su garra con­
tra la ciase productora; además, 
con la unidad podremos estrechar 
más nuestra vigilancia contra los 
representantes fascistas.

Eos que tienen la misión de or­
ganizar la retaguardia que no des­
cansen en ello; que nosotros no des­
cansamos en las horas que nos da 
el d ia; que no decaigan vuestros áni­
mos; que los nuestros están ftnnes, 
porque luchamos por una España 
culta, i)or un porvenir mucho me­
jor ; por el derecho que nos corres­
ponde como Icarias. Esta es mi ])an- 
dera: unidad y no- me apartaré 
mientras haya en nuestra España 
un enemigo del trabajador.

¡V iva  la Unidad!
G e r m á n  S E L V A  

Corneta de la 10 5  Brigada, 
420 Batallón, 1.^ Compañía,Ayuntamiento de Madrid



i R E C U E R D A . . . !
Lo maravilloso que es para los 

que siempre estuvimos esclavizados 
y explotados el recordar el pasado 
y analizar el presente, y pensar en 
el futuro. Qué pasado más cruel y 
más indigno para los que son el 
todo, los trabajadores; los que en 
todo momento estábamos amenaza­
dos y puestos en la calle del lugar 
donde recogíamos un mísero jornal 
a cambio de la salud; la que se per­
día de una manera acelerada debi­
do al sobreesfuerzo que a diario se 
bacía, para que el que fué tu ver­
dugo no te lanzara a la miseria a 
ti y a tus queridos fam iliares: ¡ A  
la calle! Palabra muy corriente en 
ellos, los que jamás supieron lo que 
es el trabajar porque nunca traba­
jaron; pero sí supieron malgastar 
lo que a costa tuya habían poseído.

¿ Recuerdas, camarada campesino, 
con el esmero que cuidabas las tie­
rras que tenías arrendadas : los des­
velos v los sinsabores que ellas te 
costaron en su cuidado, para <(ue 
después de cumplido el plazo del 
arrendamiento, y no pudiendo jua­
gar al usurero, al cacique, eran re­
cogidas éstas, después de desfigu­
radas debido a tu trabajo, por 
aquel que no le pertenecían porque 
no las trabajaba, sino que se enri­
quecía a costa del valor que tú le 
habías dado a lo que no lo tenía?

Se levanta la reacción española, 
apoyada por los militares traidores 
a sp. Patria y a su honor, y es cuan­
do las capas laboriosas, todo lo sano 
y progresivo de nuestro país re lan­
zó a la calle, conteniendo a los trai­
dores y a las ordas falangistas. E s ­
tos, visto el empuje arrollador del 
pueblo y  comprendiendo la imposi­
bilidad de conquistas, rer[uirieron la 
ayuda de los fascismos italoalemán, 
ofreciéndoles por su ayuda parte de 
lo que no les pertenecía de. nne.«tra 
querida España. Y  es entonces cuan­
do el pueblo reacciona, y se forja 
en si mismo la disciplina conscien­
te impuesta por los mismos lra’ ’a- 
jadores, la que aceleró la forma­

ción del potente Ejército del Pue­
blo; el que conseguirá, de una for­
ma rotunda, el conquistar el terri­
torio que nos fué arrebatado por la 
traición y el crimen, y en fecha no 
muy lejana libertará a nuestros her­
manos de clase que se encuentran, 
como en el pasado, siendo máqui­
nas humanas al servicio de los ene­
migos de los trabajadores.

Y  después de exterminados para 
siempre nuestros enemigos, unidos,

.........................................11IIIIIIIIIII ...........

construir la verdadera España, la 
del progreso y la cultura, que o 
la que siempre hemos anhelado •, 
no descansaremos hasta su total 
formación.

Comisario 419 Batallón.
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Luchamos por la libera­
ción total de España, y no 
cesaremos sino ante el logro 
de nuestras aspiraciones.

... .

¡Ni un paso atrás, ni otro lenguaje
con el enemigo que la metralla

T.a guerra va a tomar su fase decisiva. E l fascismo reorganiza st- 
efectivos, concentra su mejor material bélico e intentará dar fin rápió- 
mente a la guerra. Oblíganle a ello su difícil situación económica, el debi­
litamiento de la ayuda material de los invasores y su escasa moral interr:

E l cambio de viveres, de tierras y de minas por armas u hombres, vj 
dificultándose grandemente para los traidores. .Estos no tienen oro. . 
mientras Hitler ve disminuido su poderío militar ])ara sus propósitos (ie 
rapiña dentro de otros países de la propia Europa, Mussolini tropie;; 
nuevamente con la sangría etíope, sin olvidar el crecimiento revoluciona­
rio interior de los ])ueblos de Alemania e Italia... Y  a la vez que las fár- 
l-s victorias se acabaron para el fascismo, según el mismo Franco, lieci 
por el cual el enemigo prevee su derrota y l)usca en un imposible pacto s 
no menos imposible sostenimiento para el futuro, ya tiene su fruto la un 
dad de acción de todos los antifascistas, desarrollada prácticamente en. 
retaguardia facciosa.

Por contra, nuestra economía es cada vez más sólida, y es cada vez iw- 
sólida también— pese a las vergüenzas de la Sociedad de Naciones—laaii 
hesión de los pueblos del mundo, a la cabeza de los cuales va la Unión ?• 
YÍética, a nuestra causa, aclarándose al propio tiempo el problema cleb 
unidad de acción de h s masas populares de nuestra zona.

Y  es, precisamente, por esto por lo que nosotros, ante todas las un?- 
niñeas posibilidades de vencer de nuestro pueblo, ante nuestras no meH'- 
magníficas posibilidades de hundir al fascismo internacional, de libe- 
totalmente a nuestra Patria, de consolidar nuestras conquistas democrat 
cas revolucionarias, hemos de conocer todavía más intensamente miestr̂  
responsabilidad en estos momentos.

Los aliados esperaron en la guerra europea, y el imperialismo aleim' 
halló su derrota en el Mame. Vamos a esperar nosotros también, y aniqi:- 
iaremos al fascismo y a les invasores.

i Ni pactos, ni retrocesos! Ni pactos con quienes desean destnnnu"- 
ni retrocesos ante quienes intentan conquistar nuestra Patria.

¡ Odio y resistencia! ¡ Ni un solo paso atrás, ni otra fraternización 
los traidores que nuestra m etralla!

Que es así como nosotros nos lanzaremos después a la ofensiva tr«: 
fal, que ankiuilará de una vez y para siempre a los traidores, a los 
sores, a los enemigos de nuestro pueblo.

M. ARAU

Ayuntamiento de Madrid
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Qué sería de España
si triunfara el fascismo

En el orden social, retroceso, es­
clavitud, sometimiento a los capri­
chos de los liurgueses; nuestros sin­
dicatos clausurados, nuestras aso­
ciaciones abolidas: nuestros hijos, 
nuestros hermanos, nuestras coni- 
jiañeras, todos correríamos la mise­
ria: seríamos unos autómatas, unas 
máquinas sin derecho a ]iensar, pero 
puestas al servicio exclusivo de ellos, 
de los señoritos, de los vagos de 
profesión, que nunca supieron lo 
que es trabajar, ]iorque nunca tra­
bajaron, pues su única profesión fue 
el despilfarro del sudor nuestro, de 
nuestras vidas, que siempre explo­
taron y que un día, no contentos 
con eso, se levantaron jiara ahogar 
con sangre de los trabajadores aque­
llas pequeñas libertades que a cesta 
de tantos sinsabores y luchas había­
mos ido consiguiendo en el orden 
.social.

En el orden cultural ¿ no veis, ca­
maradas. la cifra tan descomunal 
de analfabetos que había cu nuestro 
Ejército? ;Créeis que nuestros ca­
maradas lo eran por el gusto de ser­
lo? No: esa es la herencia del fa.s- 
cisnio; esa es la lal)or de los que 
siempre estuvieron rigiendo los des­
tinos de nuestro país: ¿Qué les im­
porta a ellos que el obrero no apren­
diera, que el campesino no pudiese 
gozar del placer del saber? Nada: 
sal)ía muy bien la Inirguesía espa­
ñola que cuanto más incultura hu­
biera en España más terreno abo­
nado para que el trabajador siguie­
ra siendo un muñeco en sus ma­
nos, y que nunca pudiera saber lo 
f|ne represental)a el derecho a la vi­
da. Para toda esa taifa, los únicos 
rpie tenían derecho a vivir eran 
silos, los únicos que tenían derecho 
para acudir a las universidades. Pa­
ra nosotros el obscurantismo y la 
nicultura por doquier. Había cole- 
gios, ,sí, pero pagados: a los cuales 
nosotros no podíamos acudir, pues­
teo que el mísero jornal conque pa­
gaban nuestro trabajo no bastaba 
para llevarse un trozo de pan a la 
boca.

pnen contraste con nuestra E.s- 
Psña, en la cual y en las mismas 
fincheras se elimina el analfabe-

t'.smo y se crean institutos para los 
hijo.s de los oln-eros, para que el 
día de mañana sean homl)res cultos 
y libres.

Leed en camino lo que dicen nues­
tros pe.iódicos cuando recogen al­
guna noticia del canqjo faccioso: 
“ Se han cerrado las universidades; 
las escuelas las monopolizan los 
frailes” , etc. Esto es el fascismo: 
Incultura, crimen, esclavitud, os­
curantismo.

En el orden económico el cam­
pesino sería el más perjudicado; el 
que más sufriría los vejámenes de 
esa clase ])rivilegiada que, según 
ellos, tienen sangre azul en las ve­
nas; de esos que. montados en la 
jaca, iban a ver trabajar a “ sus" 
gañanes en los campos andaluces y 
que pagaban el mísero jornal de dos 
pesetas tral^ajando de sol a sol, y 
aún tenías que ir a implorar ese 
jornal como una limosna, v menos 
mal si aquel señorito no vela a la 
hija de “ sus gañanes", o podía ha-
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Capacitación militar, ilus­

tración política y cultura 

amplia, harán a nuestro 

Ejército invencible, y nues­

tro triunfo inmediato.

cer lo que le viniese en gana, pues­
to que con aquel jornal tenía de­
recho a disfrutar de vidas y ha­
ciendas. , •.

Ese es el fascista español; el de­
fensor de una España grande, gran­
de sí, ])ero para ellos; para los 
grandes terratenientes o latifundis­
tas c[ue son (o eran) los que tenían 
repartido el país, que pronto será 
de los trabajadores; los que chu- 
])alnn sangre de los trabajadore.s 
y campesinos castellanos y extre­
meños que. después de estar todo 
el año trabajando, no tenían para 
poder llevarse a la boca lo más ne­
cesario para vivir.

Esos son los fascistas, esos son 
los que pregonan desde las trin­
cheras de enfrente una España 
grande y única. Eso trae el fascis­
mo : Hamln-e, miseria, destrucción, 
crimen, esclavitud, incultura.

Camaradas comunistas, socialis­
tas, anarquistas y repul)licanos: Si 
queremos, evitar todo esto, unámo­
nos en un abrazo indisolulde y ha­
gamos con nuestros cuerpos, si es 
preciso, la l^arrera indisoluble, la 
barrera inex])ugnable ante la cual 
se e,strellen los ejércitos fascistas.

i Ni un paso atrás! ¡Firm es en 
nuestros puestos!

¡ Guerra a muerte al fascismo !
¡ Por la cultura, la lil)ertad, y  la 

revolución!
¡A D E L A N T E !

D a v id  V A L L E  
Delegado político de la 
4.^ Compañía, 41^ Ba­

tallón, l ü j  Brigada.
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S O L D A D O ;

L o  g « i r r< i  fa sc ís *  
l<i q u ie r e  o r r e *  
b a t i i r i i o s  n ú e s »  
t r a  i  s p n ñ n .

¡ D e fe n d e d  I a 
h o s t i l  m o r i r !

Ayuntamiento de Madrid



L A B O R  DE L  C O M I S A R I A D O
jLo exigen las circunsfancias, camaradas!

■ Demostrarás ser un verdadero antifascista y un verdadero español, 
exponiendo tu críferio,-ra::onando sobre la trayecioría que sigue nuestro. 
Ejército popular, al cual se le ha conferido la misión que con tanto anhelo 
tú esperas; pero no, si te muestras continua^mente protestante de su acl¡- 
tud, puesto que tú no debes de olvidar que la mayor parte de su dirección 
ha surgido de momento y lo integran co^mpañeros nuestros, que están ha­
ciendo un doble sacrificio para concebir la capacitación que a la dirección 
del Mando le es imprescindible, dadas los caractc. isticas que ha tomado 
esta guerra, que siempre hemos odiado.

Con esta modesta manifestación, comprenderás que te pido colabora­
ción con nuestro abnegado Mando, si es que condiciones reúnes para ello; 
mas, evita ¡a desmoralización, que es obra del fascismo, y a lo único que 
nos conduce es a la derrota.

Nada más. ¡V iva  nuestro Ejército popular, que es gritar: ¡V iva  nues­
tro suelo patrio!

E l D elegado de la  419 Batallón .

...........................................................*......

Odio al enemigo Inferviú relámpago
Todos sabemos quiénes son los 

que se levantaron en armas contra 
la República: Nadie a los dieciséis 
ir¡eses de guerra lo debe ignorar 
y, por lo tanto, no debe haber de- 
Dilidades por nuestra parte contra 
aquellos que, con el'pretexto de ha­
cer una lispaña grande, fusilaban 
a mansalva, sin miramiento de sexo 
ni edad, a aquel que pertenecía a 
una organización o partido más o 
menos izquierdista.

Aquellos que nos hicieron aban­
donar la tranquilidad de nuestro ho­
gar para coger el fusil y conocer y 
sufrir la guerra más cruel y san­
grienta que conoció la historia, tie­
nen que pagar su merecido con 
creces. Odio mortal, merecen aque­
llos que nos han hecho verter to­
rrentes de sangre en los frentes y 
en la retaguardia, destruyendo nues­
tras ciudades y ametrallando seres 
inocentes e indefensos.

Cada día más sed de exterminio 
contra aquellos que no vacilaron en 
vender nuestra i’ atria al fascismo 
internacional y nos hicieron heri­
das- tan sangi antes que, nada más 
(jue con los estertores de la agonía 
(leí último de nuestros enemigos, 
pueden curar.

S ebastian B A S  
Delegado de la 1 . “̂  Compañía, 

4 1 J  Batallón.

— ¿ De qué reemplazo eres ?
— Del 1937.
—¿Estás contento con tus com­

pañeros ?
— Mucho; pues se portan muy 

bien con nosotros.
— ¿ Desde cuándo perteneces a 

un partido o sindical obrera?
; — Desde el año 34, ‘ cuando in­

gresé en .,1a U. G. T.
— ¿ Estás contentó con el trato 

que recibes de tus jefes?
— Contentísimo.
— ¿Te-parece buena la labor 'jue 

realizan los comisarios ?
— Me parece buenísima; y, ade­

más, creo que son imprescindibles 
en la actual guerra, porque además 
que ayudan en su labor a nuestros 
jefes con su buen sentido de res­
ponsabilidad, nos explican todo 
cuanto necesitamos saber y nos ca­
pacitan pcjliticamente a todos.

— ¿ Crees tú que podremos con­
fraternizar con nuestros enemigos?

-Eso es imposible; pues no po­
dría estar tranquilo en mi" vida, 
sabiendo que está esa bestia por las 
calles.

De esta forma piensan todos los 
soldados del pueblo.

K I K I R I K I

Disciplina férrea y
esfrechamienío de 
nuesfras relaciones 
con la retaguardia

No-' es mi intención hacer un 
alarde de periodismo; en primer 
lugar, por no poseer dotes para ello; 
pero han sido ya algunas las veces 
que me han invitado a cpie escriU 
algo para nuestro periódico-RETA, 
que ya' lo considero obligado Im. 
cerlü, máxime si esto puede servir, 
y así lo espero, para que muchos 
camaradas de esta Compañía, que 
tienen facilidades para escribir, que 
se decidan.

Ahora bien; hay un prolilem'a: 
¿ de qué puedo escriiiir yo que. 110 
se haya tratado por decenas de 
ces en los periódicos del Comisa- 
riado? No obstante se me ocurre 
una cosa, que yo la considero im­
portante y a la que no se ha dado 
mucha importancia. L a  cosa en 
cuestión- es la de nuestras relacio­
nes con la retaguardia en general y, 
en particular, con las organizacio­
nes y  lugares de trabajó. Con las 
primeras, porque así, teniendo '.ni 
contacto estrecho con éstas y vi­
ceversa, el trabajo de los Comisa­
rios sería más fácil en cuanto a los 
elementos dudosos que intenten in­
filtrarse en nuestro Ejército Co­
pular. Con los se^gundos, jiara con 
nuestro ejemplo de unidad y de mo­
ral combativa dar ánimos a e-stos 
camaradas de retaguardia y ayudar­
les a limar las pequeñas diferencias 
que todavía existen y que en la ma­
yoría de los casos siíven para mer­
mar la producción. E s decir, hacer­
les comprender que si nosotros por 
el hecho de que un camarada no 
tenga limpio el fusil y en condicio­
nes de usarlo en cualquier momen­
to lo consideramos una traición, 
tamliién ellos deben considerar una 
traición, y como a tal deben de tra­
tar, a aquel que produce menos de 
lo que sus condiciones le permiten, 
y así haliremos establecido una dis­
ciplina en los dos frentes.

L u is  SEGU RA 

'■ • Delegado político ’ét
la 3.“  Compañía, f ’í) 

Batallón.Ayuntamiento de Madrid
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Cosas del campo 
enemigo

Oiiicás vosotros, aunque no to­
dos, habréis tenido que oir algu­
na noche, forzosamente, pues vue.\'- 
tro servicio en primera linca os 
obliga a ello, el altavoz enemigo, el 
cual cree que va a convencernos a 
nosotros; los trabajadores, que 
también conocemos sus promesas 
que en otros tiempos nos hicie­
ron.

Decía ese altavoz". “ Nosotros no 
tenemos parados porque hemos 
abolido V eliminado el paro obre­
ro.”  ¡ Canallas! ¿Se puede creer 
que hayan eliminado el paro obre­
ro. haciendo lo que hicieron en Bd- 
Ixio y Santander, en cuyas capita­
les llevan ejecutados más de diez 
mil trabajadores?

¿E s  esa la forma de eliminar el 
paro obrero? Pero siguiendo la 
charla enemiga, en otro párrafo di­
ce el charlatán : “ Estamos constru­
yendo casas baratas para obreros 
parados, en las cuales habrá luz y 
agua gratis.”  Bueno; ¡esto es un 
lío ! ¿O s enteráis, camaradas, de 
¡as barbaridades de la pandilla del 
general “ Ricitos” ? P or un lado, no 
hay parados; por el otro, constrií- 
ven casas para obreros parados. En 
fin. esto es el caos. ¡H acer una 
jaula para no tener canario; como 
todas las cosas de ellos: perogru­
lladas!

Lo que me extraña es que no di­
gan que defienden a los campesi­
nos r  su emancipación los “ gran­
des de España” , como son el du­
que de Medinaceli, con sus 49.146 
hectáreas de terreno; el duque de 
Peñaranda, con sus 5 1 .3 15 , o el de 
Villahermosa. con 47.203, y  una 
lista interminable de estos “ gran­
des” ... canallas, que son los que 
amamantan y mantienen al fascis­
mo en España, y_ que son los que 
ofrecen la tierra; sí, siete palmos de

terreno, como dicen, para ente­
rrar al obrero v al campesino.

Camaradas soldados: Estos mis­
mos que nos ofrecen ahora esto 
son los que, cuando pedíamos al­
guna mejora en nuestro jornal, pa­
ra poder mantener a nuestras fa ­
milias. nos lanzaban a la fatídica 
Guardia civil para que nos aplas­
tase.

¡¡H o y , más que nunca, a por la 
victoria!!

¡¡H om bro con honibro v el puño 
en alto!!

¡ ¡ A  por ellos!!
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Nuesfro deber anfe 
el momenfo

Mucho se ha escrito va sol)i*e es- 
te tema para que mi modesta plu­
ma de obrero venga a deciros co­
sas que estén fuera del alcance de 
la mentalidad más pobre.

Sin embargo, vivimos unos dias 
en que ])arece que la solución de la 
cruenta guerra española ha de ve­
nir de las Cancillerias, llegando in­
cluso a descuidarnos de la misión 
que cada combatiente tenemos en 
el frente.

Nosotros, que hemos dejado 
nuestro hogar y nuestra fam ilia; 
nosotros, que hemos presenciado 
los salvajes bombardeos de que ha

La confianza de las fuer­

zas en sus jefes es la garan­

tía más segura de triunfo. 

Nosotros la tenemos.

sido y está siendo víctima, princi­
palmente, la capital de la Repúbli­

ca, cuna y madre de todo lo qne 
significa arte y progreso; nosotro?, 
que hemos contemplado con c’ co­
razón oprimido, pero con el roshx 
sereno, los cadáveres de los nifit-s 
destrozados por la metralla, lo.s de 
hombres y mujeres que por su 
edad y vida de sufrimiento que 
han llevado nos merecieron tod: 
clase de respetos, no podemos fiar 
a la diplomacia lo que hemos de 
conquistar con los fusiles en la 
mano.

Por eso, jóvenes camaradas, nada 
de optimismos, que en este caso 
nos ])ueden ser i)erjudicioles; aler­
ta y siempre vigilantes: pues si 
bien es verdad que las huestes ene­
migas empiezan a desmoralizarse, 
también es cierto que buscan el 
momento de darnos un golpe pan 
justificarse ante los fascismos ale­
mán e italiano de las constantes 
derrotas que durante el tiempo que 
llevan asediando a Madrid han su­
frido.

L a  guerra, c[ue victoriosamente 
estamos librando, sólo acabara 
cuando hayamos conseguido echar 
fuera de las fronteras de nuestra 
Patria a los asesinos que hoy vis­
ten de luto al glorioso pueblo his­
pano.

¡ Adelante, camaradas ! Hasta el 
triunfo definitivo. Nos lo exigen 
nuestras mujeres y nuestros hijos. 
Nos lo exigen nuestros hermanos 
caídos en h  lucha y nos lo exigen 
las grandes masas jjroletarias in­
ternacionales.

U N  O FIC IA L
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Canlo a Aragón
Huesca, sitio tan querido,

De Zaragoza la hermana.
Dentro de muy poco tiempo 
Serás t^n  republicana 
Como Teruel;
Que, ya hoy libre de tiranos.
Pasó a manos de españoles,
Hijos de tan noble Patria.

Teruel sufrido es querido; 
Ya rompiste tus cadenas; 
Tus hermanos combatientes 
Darán existencias nuevas 
A  tus campos, que supieron 
Tus hermanos liberar 
Al grito de ¡¡viva España 
y su Frente Popular!!

Huesca, Teruel, Zaragoza, Aragón; 
Cuatro palabras,
Que simbolizan un nombre:
¡España Republicana!
Y  dentro de poco ticimpo,
De alegría henchida el alma, 
Gritaremos: ¡Murió el fascismo!,
¡ ¡Y a  está nuestra España salvada!!

Una aurora nueva llega,
Y  españoles gritarán 
En himno a la nueva España:
¡Igualdad, Justicia y Paz!

J u l io  SA N G R A D O R  P E R E Z  

Cabo de Zapadores de la 105 Brigada Mixta.

Diciembre, 1937.

D I S C I P L I N A

Camaradas: La disciplina es la 
base fundamental de la victoria. 
Algunos de nosotros interpretamos 
mal esa palabra, pues es muy fácil 
de comprender y más aún de cum- ; 
p lirla: pues la disciplina no quiere 
decir, como muchos creen, que se 
trata al soldado con una badana, 
n o : o'o, según el concepto que be 
formado de ella, quiere decir que ' 
el soldado cumpla todo cuanto le , 
ordenen sus superiores, desde el ' 
cabo hasta el general y. de esta 
forma, veréis cómo es buena y  no 
existen castigos de ninguna índole, 
si todos cumplen como verdaderos 
ciudadanos españoles.

También tenemos que tener en 
cuenta que nos encontramos en-  ̂
frente de un Ejército disciplinado 
y una mayoría de él de nacionali­
dad extranjera, pues con eso os 
quiero decir que no solamente se 
gana la guerra con material y 
hombres sino, también, con disci­
plina : y, de esa forma, veréis có­
mo se estrellan cuantas divisiones 
se enfrenten contra el Pueblo es­
pañol.

Camaradas: ya no puede haber 
lugar a duda por qué luchamos; 
todos sabéis que anteriormente te­
níamos que estar bajo el yugo del 
explotador, y eso ya no debe tle 
ocurrir más, de que el capitalista 
viva del sudor del obrero.

Quisiera que tuviérais el con­
vencimiento de que vosotros sa­
béis que los cuadros que comjao- 
nen el mando de nuestro Ejércitia 
son salidos del mismo pueblo.

También os tengo que decir que 
contamos en nuestro Ejército con 
el Cuadro de Comisarios, el cual 
controla todo cuanto se ordena, 
por si hay lugar a dudas, y  también 
vigila y se desvela por nosotrr)s 
mismos, ]aara que no exis1;a ningún ; 
traidor a la causa que defendo- ¡ 
mos. I

P or el Teniente del 420 Batallón | 
M a n u e l  R I  S A

Desenmascarar a los bulis­
tas es aniquilar al enemigo 
de nuestras propias líneas.

Ayuntamiento de Madrid



F IGURAS  RELEV A M ES NUESTRO
EJERCITO POPULAR, SOLDADOS DEL SENO

DE LAS MASAS POPULARES

'■y

Teniente Coronel Linter

Conianiloiite Vtileiilíii Goii> 
zólez ‘‘ El C •lll•pe«illo"

l
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Obreros de todas las ramas de la sociedad se lanzan 
con entusiasmo delirante a castig-ar a los que, en nom­
bre de una “ casta” , quieren imponer a sangTe v fue^o 
la voluntad de lo que había de más hediondo y corrom­
pido en nuestra Patria. Muchos dan g-enerosamcnte su 
sang’re v su vida por mante­
ner incólume el oi\q-ullo de 
ser cstmñoles y por defen­
der la libertad que quieren 
arrebatarle. En esta lucha 
desigual que los trabajado­
res españoles sostenem o s , 
contra el Ejército traidor, 
primero, y contra los Ejérci­
tos invasores, después, se 
destacan hombres cpie hasta 
entonces habían ])asado des- 
ai)ercibidos. Su entusiasmo 
en la lucha, su voluntad indo­
mable y su intelig-encia, hace 
([ue sus ])ropios compañeros 
les encomienden la misión 
de dirÍ4>-irles en la lucha. Ba­
jo la dirección de estos gue­
rrilleros y de algunos mili­
tares honrados, las heroicas 
Milicias del Pueblo hacen 
fracasar los i)lanes de los 
traidores. Estos, vista su im­
potencia, entregan trozos de 
nuestra tierra al extranjero 
a cambio de armas y hom­
bres. Se vuelcan en la Espa­
ña oprimida ejércitos ale­
manes e italianos para aj)o- 
derarse de lo que ellos creían 
un fácil botín.

A estos ejércitos es nece-
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sario oponerles un ejército potente para evitar que sus planes se consumen. Entonces surgen 
las figuras de los comisarios; en los momentos más difíciles de la lucha, cuando la acometida 
fascista es más brutal y nuestro Madrid peligra, llevando la moral a los milicianos y la 
consigna de “ organizar un ejército” . Y  el ejército se va formando, y los que fueron hasta 
entonces guerrilleros heroicos pasan a ser jefes y oficiales del Ejército, azote y terror de los

traidores e invasores. Ejemplo de estos insignes guerrilleros de la 
libertad son Modesto, Lister, “ El Campesino” y tantos otros...

Antón, Molina, Piñera y otros muchos son hombres que, con 
su ejemplo y voluntad, pusieron muy alta la bandera del Comisa- 
riado, haciéndose acreedores'del respeto y cariño de todos los anti­
fascistas.

La rápida organización y eficacia de nuestro Ejército se debe, 
en gran parte, a estos hombres ejemplo de disciplina y de sacrificio 
])or la causa.

Ahora, en los momentos presentes, cuando los triunfos que ob­
tienen nuestras tropas reve-
En un concienzudo dominio _______________
de las artes de la guerra, es f
cuando apreciamos en todo 
su valor el caudal de volun­
tades que han contribuido a 
la formación de nuestro 
Ejército. Del Pueblo han sa­
lido esos honrados hijos del 
trabajo que no repararon en 
dar a raudales su sangre; 
la cantera de héroes de Es­
paña ha dado hom])res que 
en la lucha y  en el fragor de 
la guerra han sabido, ofre­
ciéndolo todo a la causa, ser 
los conductores de un Ejér­
cito ([ue, al i)ar (|ue conquis­
ta brillantes victorias, es ad­
mirado por el mundo civili­
zado por sus grandes dotes 
de humanitarismo y de hon­
radez. 1 * ^ 3
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Una de las cosas que más caracteriza a los soldados del Ejército po- 
|] -ular es el entusiasmo que ponen en la lucha; no sólo en la lucha con las 
larmas, sino en la lucha por la capacitación. En este aspecto de lucha nie- 
jrece destacarse el esfuerzo realizado por el soldado del 419, Juan Pérez.

Este soldado cuando se incorporó a las .filas de nuestro Ejército, no 
[sabía leer ni escribir. Hoy, gracias a su firme voluntad, lee y escribe.

El ejemplo del camarada Pérez debe servir de estímulo para todos los 
¡analfabetos de nuestra Brigada.

L ;\  D IR E C C IO N .
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Culfura y friunfo
Aprende, camarada, ahora que 

tienes ocasión de enseñarte a leer, 
escribir, a ser hombre culto y  po­
der apreciar la lectura que los li­
bros contienen.

No desaproveches, compañero, 
esta acertada labor que nuestro 
Comisariado ha tenido a bien de 
organizar en nuestro Ejército del 
pueblo. No tienes tú la culpa de 
ser analfabeto, ni tampoco la tu­
vieron tus padres, que en tu in­
fancia te necesitaron para trabajar, 
ayudar con tu tierno esfuerzo a 
las necesidades de tu familia. De 
sobra sabes tú que la tuvieron 
aquellos malos gobernantes de 
aquel entonces, que no quisieron 
que el pueblo fuese culto, para ser

ellos siempre los privilegiados y 
tener esclavizado al pueblo traba­
jador.

E l camarada Jesús Hernández, 
ministro de Instrucción Pública, ha 
tenido a bien (para que la España 
no sea la de antes) dar facilidades 
en la enseñanza a todos los hijos de 
obreros y demás sedientos en ge­
neral. Podrán llegar a intelectua-
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La culfura en el Ejércifo Popular
>ío pretendo, camaradas, en este 

¡equeño artículo, daros una charla 
,ohre la Cultura. No. Sería ridícu- 

porque, sobradamente sabemos 
udos la importancia que esto tiene, 

porque yo no estoy lo suficiente- 
iiente capacitado para hacerlo. 

Nada de eso quiero. Lo que pro­
uro es haceros comprender, y cle- 
lostrarlo con hechos, lo que re- 
resenta la Cultura en el soldado. 
Todos sabéis que desde que en 

uestro glorioso Ejército popular 
; crearon las Milicias de Cultura, 
lUclios de nuestros camaradas sol­
lados, c[ue eran analfabetos, han 
iremhdo a leer y a escribir, y que 
ros muchos van camino de dejar 
; serlo.
¿Queréis nada más hermoso que 

ito? ¿Sabéis lo que representa 
ara el compañero analfabeto, que 
a dejado de serlo? ¡ Significa la li-
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' îene de la página anterior.)

s si la inteligencia de éstos lo 
;rniite. sin tener los i:>adres que 
reocuparse en atender los gastos. 
Hoy el analfabetismo debe des- 

larecer en el imtente Ejército del 
iicblo. Recuerdo haber leído en la 
rensa aue una Brigada de las tan- 
s del Ejército poindar, tenía en 
seno un 35 por too de sus sol­

idos analfabetos. Suajieron de la 
isina Milicianos de Cultura, que 
cieron desaparecer en el tiemoo 
tres meses, todo el analfabetis- 

T que existía en ariuella Brigada. 
La 105 Brigada debe de imitar 
te gesto elevándose todo lo que 
is pueda en el terreno cultural, 
esto que de esta forma llegare- 
)s pronto al fin que se persigue.
1 sólo de pan vive el homI)re. 
uestro cerebro necesita alimen- 
'se con la cultura que los libros 
iitienen, con las experiencias que 
ellos se sacan. Adquirir un ideal 
e vaya encaminado hacia la per- 
ción. E l hombre sin ideal, es co- 
> el vapor (jue navega sin brú- 
a.

¡Adelante por la cultura y las 
vindicaciones proletarias!

bertad! ¡Significa el adquirir sus 
derechos de hombre! ¡ Significa, en 
fin, la v id a !

Por eso, camaradas todos, de­
béis imitar el magnífico ejemplo— y 
yo así os lo pido— , de los compa­
ñeros cabos de la primera compa­
ñía del 419  Batallón, los cuales, en 
su deseo de apartar de sí ])ara siem- 
])re, al horril)le monstruo de la ig­
norancia, no han vacilado en apor-

tar cada uno su ólxilo, j)ara adqui­
rir liI)ros y material escolar, con­
que aprender los unos,‘ y afirmar 
sus conocimientos los otros.

Y  para terminar, quiero felicitar 
al camarada teniente Luis Cenzual 
Martínez, 1 el cual está realizando 
una meritoria labor, en sus funcio­
nes de maestro.

¡V iva  la Cultura y el Ejército 
PoiTular!

¡ Muera el analfabetismo !
J o a q u ín  G U Z M A N  G IL  

4 ig  Batallón.

M M I i m i t l M M M M M I l

Mis primeras palabras
Por vez primera voy a colabo"ar 

en R U T A , periódico de nuestra Bri­
gada, y en mi poca exíTeriencia pe­
riodística os voy a ex]ilicar los mo­
tives ])or lo cual me he decidido a 
escribir.

En el Batallón a f¡ue yo perte­
nezco, y no sé si en los demás ¡Ta­
sará lo mismo, por gente mal in­
tencionada de la retaguardia se es­
cribe a sus familiares diciéndoles 
que se va a terminar la guerra, y 
yo. con gran com])lacencia he. visto 
quien ha contestado a tales patra­
ñas con frases como esta: “ ¿Creen 
ustedes que nosetres, lo mismo que 
nuestro Gobierno, que sabe inter­
pretar fielmente el Sentimien'o de 
los combatientes, jiodemos hacer 
ningún arreglo con esa gente que 
asesina a mujeres y niños y vende 
nuestro suelo a Italia y Alemania?

Nunca; primero morir en las trin­
cheras. exterminando a la bestia ne­
gra, ([lie fraternizar con nue.stro 
enemigo” .

Y  ahora, para realizar lo que es­
tos compañeros qué demuestran una 
visión clara de nuestra situación, 
cada vez más favorable ¡lara nos­
otros, es cuando debemos realizar 
una campaña, desmintiendo cuanto 
nos digan en sentido derrotista y 
convencerles que sólo con nuestro 
esfuerzo viril es como i’ereuios cla­
ro el horizonte victorioso.

Todos, como'un solo lunnbre, de­
bemos estar con los ojo.s abiertos 
])ara poder ver los movimieraos del 
enemigo, y cuando intente dar el 
golpe, devt'lvérselo antes que ter­
mine de ejecutarlo.

,M. C.IL 
4 1 J  Batallón.
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Guerra química

1 1 1

LO S GASES 
DEFENSIVOS

Las substancias químicas propias 
para la defensiva se caracterizan 
por su agresividad diferida tanto 
como por su persistencia. Vienen 
a ser como la alambrada atmosfé­
rica que corta los avances. Pero 
asi como la alambrada metálica, se 
corta con la tenaza, se destroza con 
el liombardeo o se aplasta con el 
tanque, estas suiistancias se m nba- 
ten con riegos de cloruro de calcio 
o de hipoclorito sódico.

Utilízanse para la defensiva los 
agresivos de acción vesicante. E s ­
tos son generalmente derivados del 
azufre, peculiarniente poco tóxicos 
y de acción lacrimógena, como el 
tiofosgciio. Unicamente el clcrosnl- 
fato de etilo y el sulfuro de dibro- 
moetilo ejercen una acción irritan­
te en \s6: epidermis. Pero de todos 
ellos únicamente el sulfuro de di- 
clorocfilo actúá verdaderamente co-. 

mo vesicante!

E l sulfitro de didorociilo o <le 
etilo diclorut'ado. yprita o gas mos­
taza. actúa directamente sobre la 
epidermis. E s  un líciuido oleoso, de 
color ordinariamente amarillento, 
de olor aliáceo parecido a la mos.- 
taza, siendo su va])or cinco, veces 
y media más denso que el aire. 
Favorecen su descomposición la 
elevación del calor, los álcalis y  lo  ̂
oxidantes, como el permanganato 
potásico, clorvu'o cálcico, hipoclorito

sódico, etc. También lo transforma 
en inofensivo la lluvia continuada.

La acción biológica de la yprita 
es esencialmente inflamatoria, ma­
nifestándose sus efectos después de 
varias horas, en los ojos, piel, mu­
cosas y aparato respiratorio, en for­
ma de conjuntivitis, flictenas, etc.; 
pero los síntomas de los atacados 
por este gas son el eritema, las náu­
seas, el vómito y la sensación de 
cansancio, apareciendo más tarde el 
trastorno gástrico y las lesiones en 
las vías respiratorias, riñón, hígado, 
corazón, sangre, sistema nervioso, 
etcétera.

La máscara antigás defiende per­
fectamente los ojos, cara y vías res­
piratorias contra la yprita. Cuanto 
a las demás zonas externas del 
cueri)o humano se neutralizan con 
la aplicación del permanganato po­
tásico al cuatro por ciento o del clo­
ruro de cal seco des]mc5 de nn 

-abundantísimo lavado con agua y 
jabón. Los sabios soviéticos han 
encontrado que también da buen 
resultado el lavaje rá])ido con ben­
cina de la zona atacada.

Otro gas defensivo, todavía no 
utilizado en hechos de guerra, es h  
Iczvisila. vesicante similar a b  ypri­
ta e irritante como otros derivacUjs 
dcl arsénico. Es un liquido incoloio 
o casi amarillento, de olor a gera­
nio, descomponible con los álcalis 
y casi dos veces más pesado (|ue el 
aire. Su acción es teóricamente más 
rápida ([ue b  de la yjírita. Sus efec­
tos en la piel se cortan c.>n solucio­
nes acuosas de hidrato sódico o bien 
con cloruro de calcio '̂ cco.

Transmisiones, arma pó­
tenle y eficaz para obte­
ner r á p i d a m e n t e  la 

victoria

Comisario M O N T E R 13E

(En el próximo número; “ La 

máscara antigás’’ .)

Las Transmisiones dentro de 
nuestro Ejército popular forman 
liarte de una de las principales ar­
mas f[ue en nuestra lucha emplea­
mos contra el fascismo.

Un Ejército tan potente y disd- 
IDlinado como hoy es el nuestro, con 
unas comunicaciones bien ordena­
das y dirigidas, por personas ex­
pertas como nuestros jefes y oñ- 
ciales, es invencible.

Se ha dado el caso en las guerras 
más poderosas que registra la his­
toria, de encontrarse regimientos y 
])atallones cercados por el enemigo, 
pero en ninguno de ellos han lle­
gado a desmoralizarse desordena­
damente mientras han tenido co­
municación con sus proiaias fuer­
zas ; pero, en camhio. nada desmo­
raliza más al combatiente que, es­
tando cercado, no tenga comunica­
ción con los que ]oueden ayudarle a 
salir de la situación deplorable en 
que se encuentra. Las Transmisio­
nes bien organizadas, bien dirigi­
das. pueden ser, como hemos dicho 
antes, la salvaguardia, la ayuda efi­
caz de muchos miles de combatien­
tes cpie en ellas han puesta sn con­
fianza. Así. pues, los (.[ue a este im­
prescindible Cnei'po ])ertenezcan. 
deben poner en él todo sn esmera 
¿ Cómo ? Sencillamente, prestando 
todo género de atención a todo 
cuanto nuestros jefes nos diga", 
procurando que las coimuúcacioncj 
se instalen con ’a mayor prontitud, 
practicando y perfeccioirándonoJ 
cnanto nos sea yoosihle

Y , de esta forma, no solanronK 
tendremos u n a s  transmisionf- 
que por sus estudios y su *écmca 
sean una especialidad, sino que con 
elliD facilitaremos el triunfo de nues­
tro joven y heroico Ejército pO" 
pillar.

C o n s t a n t in o  V ER D E
Cabo de Transmisión^

T
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T E M A S M I ' L I T A R E $

T O P O G R A F I A
T E M A  II

CURVAS DE NIVEL

. (,^Continuación)

En el tema anterior se clió la de­
finición de las curvas de nivel y de 
su aplicación para la obtención de 
perfiles y ángulos de pendiente en 
alturas.

Veamos ahora cuál es la aplica- 

'  ̂  ... ^ y

H r -

ción de dichas curvas en las hoyas 
o depresiones: Como lo indica la 
figura 3, las curvas de nivel en las 
depresibles se olitienen por el mis­
ino procedimiento que en los mon­
tículos o elevaciones; es decir, cor­
tando l:i depresión por planos pa­
ralelos equidistantes entre sí, de 
diez en diez metros, para los pla­
nos que manejamos. Sin embargo, 
las cotas cjue así obtenemos para 
estas curvas de nivel serán numé­
ricamente de sentido inverso a las 
de las figuras i y 2 (Tema prime­
ro). Dichas cotas eran inversamen­
te proporcionales a sus respectivas 
curvas de nivel, ya que la más pe­
queña tenía 80 de cota; en cambio, 
en las depresiones sucede todo lo 
contrario, o sea que las curvas van 
en razón directa de su cota (curva 
mayor, cota 80). Estas curvas de 
nivel Se obtendrán como en el caso 
estudiado en las figuras i y 2, ba­
jando perpendiculares desde las in­
tersecciones de los planos imagína­
nos con la depresión, y uniendo los 
extremos de dichas perpendicula­

res por .medio de curvas cerradas 
y sinuosas.

Una vez obtenidas las curvas de 
nivel de la depresión, veamos qué 
aplicación tienen. Si desde los ex­
tremos de dichas curvas levanta­
mos perpendiculares a escala, es de­
cir, directamente proporcionales a 
sus cotas respectivas, y si unimos 
por medio de curvas continuas los 
extremos de las mismas, habremos 
obtenido gráficamente el perfil de 
la depresión, hoya o vaguada, de 
ahí podemos deducir el ángulo de 
pendiente. Dicho ángulo nos servi­
rá para determinar, una vez cono­
cido el ángulo, las posibilidades de 
marcha sobre el terreno conside­
rado.

Para determinar el ángulo en 
cuestión, bastará con trazar una pa­
ralela que pase por la base, y una 
tangente que corte a dicha parale­

la y* cpie jjase por los dos puntos 
más salientes del perfil; el ángulo 
X B M , formado por esas dos rec­
tas, es el ángulo de pendiente ])edido.

Como ejercicio práctico se pue­
de realizar el siguiente: Sobre una 
cuartilla de papel, y con un plano 
a la vista, se dibujarán las curvas 
de nivel de una depresión, con una 
escala elegida arbitrariamente se le­
vantan per])endiculares desde los 
extremos de dichas curvas. Unien­
do los extremos de las mismas por 
una curva continua, se obtendrá el 
corte vertical o perfil de la de­
presión.

(En el próximo número se des­

arrollará el siguiente tema: “ De-l
I

terminación de un punto del te­

rreno sobre el plano” .)

/05 Brigada {Couúsariado)

N u e s t r a  v o -  

lu n t a d f  la  r a ­

z ó n  y n i ie s t ra s  

a  r i n a  s y n o s  

l l e v a  r á  n o  I 

t r i u n f o  d e f i ­

n it ivo .
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T E M A S  M I L I T A R E S

El zapador en la marcha
por el Capitón Angel Monlesinos

A l zapador le incumbe mantener 
en disposición-de'ser utilizado en 
todo momérito el camino o la carre­
tera por donde marchan los carrua­
jes; un péqueño puente destruido, 
un pontón, una alcantarilla volada, 
constituyen una detención pondera- 
ble para la marcha de los--numero­
sos vehículos de la columna; el za­
pador debe atender, con todo empe­
ño, a reparar estas destrucciones: 
con la vanguardia han de marchar 
fuerzas de zajiadores para realizar 
estos trabajos; pero, en términos 
generales, no puede fijarse ni cuál 
ha de ser su número ni los elemen­
tos de los parques que les han de 
acompañar. Si se presume que el 
enemigo no ha ejercido su labor des­
tructora en la zona de marcha, los 
zapadores no se encontrarán muy 
recargados de trabajo, bastará que 
vaya con la vanguardia una peque­
ña fracción; en cambio, si se ha 
dejado sentir la acción del enemi­
go, si el camino ha experimenta­
do los efectos de su obra destruc­
tora, será preciso que a la vanguar­
dia se agregue una o más unidades 
de zapadores, llevando consigo ele­
mentos para la construcción de 
puentes; y si se prevee que ha de 
atravesar un gran curso de agua, 
deberá acompañarles un tren de 
puentes reglamentarios o una uni­
dad de pontoneros.

¿Cómo pueden suministrarse los 
materiales para estas reparaciones? 
Dos son los recursos que hay para 
ello: uno, hacer conducir de los de­
pósitos de material elementos nece­
sarios ya preparados para tal fin ; el 
automovilismo ha acortado extra­
ordinariamente las distancias; un 
camión de madera que se haga lle­
gar al pie de una pequeña obra des­
truida es un recurso de gran efi­
cacia; otra fuente que proporciona 
materiales es la requisa; algunos 
autores señalan cómo es la misión 
del zapador durante la marcha: es­
tudiar la zona de la misma desde 
el punto de vista de la requisición 
de material y herramientas; a este 
fin deben dedicarse un oficial y va­
rias clases y soldados instruidos pa­
ra este fin.

E ¡ aapacíor cu el despliegue.—- 
La niisión de los zapadoies se­

rá, dent.o de cada una de las frac­
ciones de la División, análoga a la 
que ha realizado durante la mar­
cha gcnci al de la misma; la impor­
tancia de los caminos se aminora 
por la disminución del peso de los 
vehículos que avanzan hacia van­
guardia; pero, en cambio, el núme­
ro de caminos ha de ser mayor, 
hasta el punto de que puede ser 
preciso abrir nuevas pistas que han 
de estar completamente desenfiladas 
de las vistas del enemigo. Por es­
to, desde el (punto de vista) mo­
mento en que la vanguardia jalo­
na el frente en que ha de encuadrar­
se el grueso de los zapadores de 
aquella fracción, delien estudiar es­
tos caminos y dedicarse desde lue­
go, a la ejecución de lo más difí­
cil que en él haya de hacerse. Se 
completan luego las obras con la 
ayuda de los zapadores del grue­
so de la columna y con núcleos de 
obreros de otras armas, si fuere
necesario.

■ E l capador en la ocupación de 
posiciones.— A\ jefe de zapadores 
lé compete reconocer toda la posi­
ción con el general divisionario o 
su delegado, para informarle, en 
términos generales, acerca de los 
trabajos que se han de ejecutar; de 
su disimulación; de la mayor o me­
nor dificultad técnica; del tiempo 
que exigirán las olmas o del perfec­
cionamiento que las mismas podrán 
adquirir en el tiempo disponible; le 
propondrá la repartición que debe 
hacerse de las tropas técnicas, así 
como de la herramienta de los par­
ques y de los útiles facilitados por 
la requisa.

í'acultades análogas correspon­
den, dentro de cada sector o subscc- 
tor, al, zapador más caracterizado 
que está afecto al mismo; éste pro- 
cmará cumplir las disposiciones ge­
nerales que haya dado el jefe de 
ingeniéres', pero pondrá a disposi­
ción del jefe, de quien en este mo­
mento dependa toda su capacidad y 
toda su energía, para contribuir a 
la buena realización de los propósi­
tos que aquél tenga.

Las tropas de za]>adores, dentro 
de cada sector o sul)sector, serán 
empleadas en armonía con la vo­
luntad del jefe del mismo, en aque­
llos puntes en que el trabajo pr^ 
sente mayor dificultad técnica o re­
quieran mano de obra especial; asi 
las unidades o fracciones podrán de­
dicarse a la preparación de un pun­
to de apoyo de capital importan­
cia por la naturaleza de las obras 
(bosques, poldados). en las destruc­
ciones de caseríos, pontones, puen­
tes, etc., que el mando juzgue con­
veniente llevar a cal)o; en preparar 
inundaciones en cleterminaclos sitios 
del frente cuando la configuración 
o las circunstancias especiales de! 
terreno lo permitan, üna de las 
atenciones capitales de los zapado­
res han de ser las comunicaciones, 
y el primer jefe de.Ingenieros de­
dicará parte o todas las fuerzas de 
que disponga a asegurar que las ar­
terias por donde se alimente la Di­
visión estén siempre en ]:)crfecto 
estado y cuidará de que queden con 
la debida comunicación transversa!

E l capador en el ataque.— Distin­
guiremos dos partes: la prepara­
ción del ataque y el ataque mis­
mo. En la preparación vienen a ser 
las comunicaciones la preocupación 
capital de los zapadores; será ne­
cesario avanzar la Artillería pesa­
da. incrementar el municionamiento 
y acumular todos los elementos ne­
cesarios para el ataque. Es. pues, 
indispensable reforzar los pueiite> 
aumentar su número, así como el 

'i^'de los camino-s o pistas que condii- 
'■$ cen desde retaguardia a la posición. 
'■ Numerosos reconf)CÍmientos serán 

encomendados a las fuerzas de za­
padores para informar al Mando 
acerca del estado o valor de deter­
minadas obras enemigas; por últi­
mo. tal vez sea necesario pensar en 
las comunicaciones hacia la van­
guardia para dar fácil salida a hs 
columnas de asalto y a la Artille­
ría de acompañamiento.

En el acto de ataque los zapa­
dores siguen a las olas de asall'' 
para establecer rápidamente peque- 
ñcs pasos sobre las trincheras ene­
migas, destinados a la Artillería de 

.ácompañamiento: efectuarán, 
unión con las secciones de explo­
sivos de Infantería, la destrucción

se

nu(

M.

{Continuará.)
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Cómo viven 
y r̂abajan 

n u e s ^ r o s  

soldados

hi

La débil luz del amanecer ilumi­

na las trincheras. Poco a poco se 

ven salir soldados soñolientos de 

las chavolas, y sé dirigen toalla en 

mano a una fuente o arroyo a la­

varse; después recogen leña y en­

cienden una hoguera. Alrededor de 

ella se va reuniendo un grupo for­

mado por los que salen de guardia 

y algún que otro madrugador.

La trinchera va adquiriendo ani- 

nnciüii; de todas las chavolas sa­

len camaradas soldados: unos se 

lavan, otros sacuden las mantas y 

( tros forman grujios en torno a pe- 

([ueñas hrgueras. A ! poco tiempo 

llega el desayuno y  cada uno se va 

a su sección, donde un camarada 

se encarga de repartirle.

Una vez desayunados es cuando 

nuestros laboriosos soldados emjiie-

zan su traliajo intenso. A  las puer­

tas de las chavolas, o sentados en 

una piedra al sol, muchos camara­

das limpian sus fusiles. Otros, liajo

L-. - ...

la dirección de un oficial o un sar­

gento, trabajan intensamente en el 

perfeccionamiento de las trincheras. 

Todo es actividad. Otros, constru­

yen o refuerzan sus chavolas, v

otros construyen el “ Rincón de Cul­

tura” . donde una vez terminado, el 

Aliliciano de la Cultura les daná lo 

que durante tanto tiempo les ha 

sido imposible adquirir: la Cultura. 

Mientras se construye el “ Rincón 

de Cultura” , las clases no se han 

interrumpido; cualquier chavola sir­

ve al efecto, y si no se dan al aire 

libre, sin reparar -en incomodida­

des, la cosa es que haya actividad, 

trabajo intenso.

En todas las unidades hay algún 

soldado que goza de popularidad 

entre sus camaradas, por su bue­

na conducta o por sus excentrida- 

des. E l soldado del 4 18  Batallón, 

Vicente Belmoiite, es el soldado que 

goza de más popularidad. Todos le 

conocen por “ el Barbas” ; es un sol­

dado modelo, siempre dispuesto a 

cualquier servicio que se le enco­

miende. Cuida con verdadero celo 

a las millas y se desvive porque no 

les falte nada.

El tesón y la voluntad que los 

soldados del Ejército Popular po­

nen en el cumplimiento de su mi­

sión es lo que les caracteriza y hace 

que caminemos hacia el triunfo.

Superación y  perfeccionamiento 

del)e ser la consigna de todos los 

antifascistas.
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DE VANGUARDIA  Y RETAGUARDIA
¿Qué haces para ganar la guerra?

Pregunta que cada antifascista 
debe hacerse interiormente, apro­
vechando todos los momentos que 
su tral)ajo le,.permitan, para reca­
pacitarla y comi)arar, o mejor di­
cho apreciar, lo que da de si para
ganar la guerra.

Los hay que creen que hacen bas­
tante con hacer lo que se les man­
da, y los hay que esperan que les 
digan qué tienen que hacer. Todo 
esto está muy bien; pues para ga­
nar la guerra es necesario un diri­
gente, siempre que sea en grupo, 
que lleve el mando y quien dirija 
todos los actos a realizar. Pero es 
que hay muchos detalles que se es­
capan a la vista de quien tiene la 
responsabilidad de dirigir y en esto 
es donde tenemos la obligación to­
dos de poner nuestro entendimien­
to y esfuerzo para que ese detalle 
o esa falta no sea notada y poder 
llevar a cabo con satisfacción la mi­
sión encomendada. Y  es que esa sa­
tisfacción del deber cumplido no 
debe serlo solamente haciendo lo que 
se nos manda sino, a ser posible, ha­
cer un poco, recapacitando al mis­
mo tiempo que lo que nos mandan 
está bien hecho y lo que por nues­

tra parte hacemos, siempre que no 
rebasemos la misión que nos hayan 
dado.

De esta forma es como se hace 
para ganar la guerra, ya que al mis­
mo tiempo que cumplimos coiiio 
soldados nos capacitamos para la 
guerra, y la forma de ganarla es 
capacitándonos.

La principal misión de todo an­
tifascista es tener un sentido de su­
peración al mismo tiempo que de 
amor propio hacia las cosas, y esto 
puede conseguirse .poniendo un po­
co de nuestra'parte para que todo 
el que lo necesite no encuentre él 
vacio y sí nuestro apoyo y que en 
muchos de nosotros pueden encon­
trarlo, ya sea en grande o en pe­
queña escala, por lo que dében os 
aprovechar todos nuestros momen­
tos para hacerles comprender la ne­
cesidad, de no estar ociosos; la ne­
cesidad que tienen si no han apren­
dido a leer y escriljir, instruirse, le­
yendo liln-üs de cultura social para 
que no desconozca el ideal que pue­
da sentir y muchas cosas- más que 
pueden redundar en benencio de 
nuestra' victoria.

J u l iá n  M O X F R A D E

l l l l l i m i l l I t l i H I l M M I I I I I M M H I I i m i l l t M
............................ .......... ............... ......... .... .......... ....

No seamos fan confiados
N o seamos tan confiados. H e visto, muy a pesar mío, que nos confia­

mos mucho en la retaguardia y vanguardm, en ciertas elementos perturba­
dores, que no hacen más que desorientar a todos cuantos a su alrededor

"'^""pür'scr nosotros, como Ejercito del Pueblo el obligado velador d é la s  
Libertades de la Nación, que lucha heroicamente por construir una E s ­
paña grande y progresiva y al ni’isnw tiempo concederle los deberes y de­
rechos al obrero español, no debemos revelar a nadie, sea quien sea, la or­
den que recibamos, emanada del legitimo Gobierno Español, constituido 
por el pueblo; siempre que hemos estado en retaguardia, han sido cientos 
de voces las que han preguntado adonde va-nws y por qué lo hacemos, cosa 
que para bien nuestro todos tenemos que callar.  ̂ ^

' Todos sabemos que, por desgrada, en nuestra retaguardia, están inf il­
trados los espías de la barbarie fascista, y que en nuestras propias filas 
hay emboscados, y esto se tiene que contrarrestar realzando nosotros mis­
mos las consignas que para cada momento son apropiadas; para^ el pri­
mero, el silencio y la precaución, y para el segundo, el desprecio- y el 
castigo.

¡V I V A  E L  E JE R C IT O  D E L  P U E B L O !

M. M ORON
Teniente de la Compañía de Ametralladoras 

del 4 17  Batallón.

POR LA NUEVA
E S P A Ñ A

¡ Revolución !... ; Progres o !
¡Qué palabias más bellas! ¡Qué 
significado más común encierran 
estas palabras I ¡ Revolución !... 
Gran epopeya donde el proletaria­
do, con gran heroísmo, da su san­
gre para aplastar y eliminar de una 
vez para siempre al explotador de 
carne humana.

¡ Revolución I... Lucha titánica 
de los parias oprimidos, con sed 
de Justicia y Libertad.

Después de la lucha armada es 
lógico venga la revolución del tra­
bajo, la de los cerebros, para ir 
camino del progreso y del bienes­
tar común del .Pueblo.

Nosotros estamos aún en la lu­
cha armada, -y nuestro deber es 
aprender todo lo necesario para 
emprender después la revolución 
del trabajo, en la cual nos está en­
comendada una gran ol)ra construc­
tiva que reforme de una manera 
radical nuestro país; y para esto 
es necesario que todo español apor­
te su trabajo manual e intelectual 
y, por lo tanto, el primer paso que 
debemos dar es hacia la Cultura; 
eliminando el analfabetismo que 
sólo favorece al fascismo opresor.

Ni un solo soldado que no se­
pa leer ni escribir debe haber en 
las filas del Ejército popular; ha­
gamos una verdadera cruzada cen­
tra el analfabetismo y aboguemos 
por obtener la máxima cultura pa­
ra emprender la obra constructiva 
social y democrática que nos tiene 
que llevar a la vida feliz del 
humano.

E l Estado constructivo y social 
necesitará ingenieros, arquitecto», 
peritos, hombres de ciencias, etcé­
tera. etc., y todos estos hombrea 
han de salir del pueblo, de las nib- 
mas trincheras.

L’n l)uen soldado consciente pue­
de ser el día de mañana uno de 
ellos.

Camarada; Hagamos de nuestra 
España un país grande y construc­
tivo.

Estudiando y aprendiendo, lo !o' 
gratemos.

S a l v a d o r  M A R T I N E Z
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T A R U G A D A S
Estando una vez varios sol­

dados juntos, entre los cuales se 
haya nuestro Tarugo, empiezan 
a hablar de mil cosas, comentan­
do entre ellas los raros nombres 
de ciertas calles.

—Yo vivo—dice uno—en la ca­
lle Faglietti. No es muy raro, pe­
ro tampoco es muy corriente.

—Y yo, en la del Hombre de 
Palo, ¡Fíjate qué Hombrecito!... 
dice otro.

—¡ “Qié” !, Tarugo; y tu calle 
tcómo se llama?—ie pregunta 
otro.

—¿Mi calle?... Pues le hemos 
“posat” Calle del Comité de No 
Intervención.

—¡ “Ché” ! Y  ¿porqué le habéis 
puesto ese nombre?—dice extra­
ñado el mismo.

—¡Toma!.,. Pues porqué no 
conduce a ninguna parte.

(¡Chócala, Tarugo! Esto lo 
digo yo.)

K
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—/H as visto qué trajecito me han colocao? 
—Está pasable...
— ¡Pasable! Pa sable, .el tuyo.

Vida azarosa y sencilla, de Tonelete y Cerilla

DFCtD

Pero allí nada tomaron, 
por poco, lo contaron.

ivlientras, e.ste botarate, 
huía de tanto tomate.

Cerilla chaqueteaba, 
y de correr, se las pelaba.

ti»

T A R U G A D A S
Tarugo Pocachicha quiere ca­

pacitarse, para lo cual, acude pun­
tual y diariamente a las clases 
que el Miliciano de Cultura da 
en su Batallón.

El de Cultura empieza expli­
cando las oraciones gramaticales, 
y una vez que ha terminado su 
explicación, se dirige a Tarugo, 
y le pregunta:

—¡ “Ché” !, Tarugo: Vamos a 
ver: en la oración “el hombre 
ató al perro", dime: ¿cuál es el 
sujeto?

—El perro...—contesta éste sin 
titubear,

—No, hombre...
—¿El sujeto?... pues, no hay 

dudas; el que está suj.eto es el 
perro, que está atado.

Diálogo entre dos “nacionalistas”  
—¿ Pero, cómo pensará Mus- 

solini que vamos a pasar aquí los 
fríos de este invierno?

—Contará con la “leña” que 
nos están dando.

Y  piensa, el pobre, asustado, 
que de buena se lia librado.
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S A N ID A D
Sanidad en nuesíra

Brigada
Cuando un ejército está organiza­

do es cuando mejor se aprecia la im­
portancia de la misión encomendada 
a determinados servicios. Pero para 
que estos puedan funcionar con la pre­
cisión necesaria es preciso sortear mu­
chas dificultades. Sobre el papel se 
hace un proyecto, pero este proyecto 
es necesario que tenga su realizador, 
que comprendiéndolo sepa llevarlo a la 
])ráctica tal como lo imaginó el autor.

La Sanidad merece una especial 
atención por su gran importancia en 
campaña. Para nosotros la tiene mu­
cho mayor, por la falta de personal 
técnico existente en nuestro ejército, 
ya que la mayoria de los médicos es­
taban desde el principio del movimien­
to al lado de la reacción. A  pesar de 
ello, la Sanidad se ha organizado en 
nuestras filas hasta el extremo de su­
perar a la del enemigo. En esta labor 
constante y callada han puesto todo su 
entusiasmo camaradas médicos que su­
pieron comprender la justeza de nues­
tra lucha y que supieron tambiéii sen­
tirse trabajadores dentro de su i>ro- 
fesión.'Pero'si importantísima ha sido 
su labor, no lo ha sido menos la otra 
más sencilla si. pero no meaos im­
portante de camaradas que descono­
ciendo en absoluto, antes de estallar 
el movimiento, como se vendaba una 
herida, han ido capacitándose sin des­
canso en la difícil misión de hacer 
curas, aunque sólo sean de urgencia.

En esta labor de cai)acitación de­
ben poner todo su interés los médi­

cos, pero no sólo en la capacitación 
de sanitarios sino también en la de los 
camilleros, ya que de ellos depende en 
muchos casos la vida de camaradas 
que dieron su sangre en el combate.

Grande y heroica es la labor de es­
tas soldados de nuestro Ejército Po­
pular : con el alcohol, las pinzas, las

vendas y la camilla por arma, van 
donde el deber les llama, para pres­
tar los primeros auxilios a nuestros 
heridos.

En nuestra Brigada se ha dado la 
inqjortancia que tiene la capacitación 
sanitaria a los encargados de este ser­
vicio;' diariamente se instruye a sa­
nitarios y camilleros en sus funciones. 
Nosotros exhortamos a todos los ca­
maradas de Sanidad a que pongan 
tocio su entusiasmo para que nuestro 
Gru])o sea el mejor del Ejército Po­
pular.

............... .................................. .mi....... .............. ............... .......... .............. ...................... .

En la guerra, hombres acNvos
Cuando pasé a asumir el cargo de 

practicante, tuve la impresión de que

-.íí

He

J

nuestra labor sería poco eficaz, debido 
a ([ue en los principios de organización 
de este servicio no nos inducirían a 
desarrollar un trabajo tal como re­
quieren las circunstancias actuales. 
Llegan los hombres interesados, 1<!S 
envueltos de un puro antifascismo!; 
lo que impulsaba a la metamorfosis 
V la mala organización, ([ue en el pa­
sado existía, ha desaparecido con pa­
sos agigantados, debido a sus esfuer­
zos. NLj solamente consiste nuestro tra­

bajo en acudir en auxilio de un canu- 
rada herido o enferm o; necesitábamos 
algo m ás: un espíritu, una decisión, 
un concepto de la lucha que sostene­
mos frente a tan criminal invasión.

Muchas han sido las conferencias 
(jue los sanitarios de este Batallón he­
mos oído y a éstas les debemos los 
conocimientos que hemos adquirido en 
poco tiempo, tanto ])ara la asistencia 
de los enfermos como para la buena or­
ganización de las unidades y de los 
servicios que en su dia podrían ]>res- 
tar los encargados de evacuar enfer­
mos y heridos al ])uesto de socorrn.

A  los hombres de buena voluntad 
V de antifascismo probado les debe­
mos cuantas enseñanzas hemos obte­
nido. Seguiremos con un trabajo ab­
negado V pondremos en los trabajo.-, 
que realicemos el máximo interés por 
nuestros queridos jefes del -I-19 
tallón.

P. SE N U R A

Cabo tic Sanidad de la 1.^ Compa­
ñía. 4 19  BalaUón.

immiMMJKmiiJmiimiinJitimJtmiimscmjiimumiti ..................... ............. ..............................

C onse rvem os so n o  nuestro  cuerpo, 

4il m ism o  tiem po  que  d e sa r ro lla ­

m o s  nuestra  in te ligencia .
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